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- El dermatólogo es el médico de la piel, tanto sana como enferma.

- La imagen es un factor determinante en la Sociedad del bienestar actual.

- La piel es la “tarjeta de visita” de la imagen.

- Cuando la sociedad demanda algo no se detiene hasta encontrar quien la resuelva.

Estas consideraciones sirven muy bien para intentar centrar el tema de la dermocosmética en el mercado dermocosmética.

Tradicionalmente la parte estética de la dermatología era considerada como algo menor, carente de rigor científico y practicada por las que se consideraban, capas menos serias del estamento dermatológico. 
Este hecho propicio que los pacientes buscaran solución a sus problemas de imagen en otros colectivos, de formación distinta, que los resolvían con mayor o menor acierto, pero también provocó dos cosas: por una parte, que el medico que poseía los conocimientos mas completos sobre la estructura y la función de la piel sana, no se cuidara adecuadamente de ella y por otro, que dado que este medico también tenia esos conocimientos sobre la piel enferma, tampoco pudiera detectar alteraciones patológicas de esta piel enferma, al tratar a la piel sana. 

Por otra parte, el no cubrir una necesidad puede crear frustración ante las demandas de mejoría de imagen de los pacientes, una frustración que muchas veces podía llevar a situaciones de alteración de la personalidad, especialmente es épocas como la adolescencia, en que estas demandas se disparaban.

Paralelamente, determinados grupos empresariales captaron el nicho de mercado que suponía el atender las demandas estéticas de la población y empezaron a proliferar empresas de “Estética” con el fin último del lucro empresarial, lógico en estos casos, pero que conseguían aumentar ingresos por sus tarifas y  mejorar sus resultados reduciendo costos en base a los honorarios del  personal que contrataban para atender a los pacientes. Y  lo peor es que muchas veces los resultados que se obtenían eran cuando menos decepcionantes y esto llevaba al desprestigio de la técnica practicada, un desprestigio que se extendía sobre todos los que la practicaban aunque fuera de manera correcta.

Hay cuatro hitos que marcaron el despertar de la “conciencia cosmética” entre los dermatólogos.
La celebración de la primera reunión de Dermatología Cosmética.
Tuvo lugar en Alicante, en el año 1988 y fue la presencia de compañeros de otros países que llevaban practicando la dermocosmética desde hacía décadas lo que hizo ver a nuestros dermatólogos, que había tanta investigación en la industria cosmética, como la que pudiera haber en cualquier laboratorio de los denominados “éticos” por aquel entonces.      

El inicio de la visita médica a dermatólogos por parte de diversas empresas cosméticas. 
La visita de los laboratorios de dermocosmética  a las consultas de los dermatólogos inició una incipiente formación en esta disciplina, además de una notable mejoría de nuestras compañeras y compañeros. 

La aparición de los peeling de ácido glicólico.

Esta técnica abrió los ojos a los dermatólogos al ofrecerle nuevas posibilidades de tratamiento.

El inicio de la depilación láser.

Del mismo modo que con los peelings, se abrían nuevas posibilidades económicas y con técnicas de menor riesgo en su practica. Estas técnicas se fueron ampliando posteriormente aunando resultados y beneficios.  
Y EN LA ACTUALIDAD… 

Tras una ardua labor a la que no es ajena la última Junta Directiva de la AEDV y por que no decirlo, algunos pioneros, como  el que escribe estas líneas, la sociedad empieza a conocer el papel del dermatólogo en los problemas estéticos, valorándolo como el “técnico” que mejor conoce la piel y por tanto, como el que puede tratarla en todas sus facetas.

Hoy en día hay un número nada desdeñable de dermatólogos que practican la cosmética en su quehacer diario con un rotundo éxito en todos los aspectos y sin que tengan ya que sentirse  “estigmatizados” por ello. 

Hay además una fuerte implicación tecnológica en los tratamientos cosméticos, lo que obliga a realizar una permanente inversión en conocimientos para estar al día

La vertiente cosmética de nuestra especialidad se incluye ya en la formación de los nuevos dermatólogos

No es ni mejor ni peor dedicarse a la cosmética o al tratamiento de los linfomas, lo que no es compatible con la figura del médico cuya misión es sanar, cuerpo, mente y espíritu es negar la utilidad de lo que se desconoce, intentar atender a nuestros pacientes sin la debida formación o frustrar sus ilusiones

Practicar la dermatología cosmética, no es añadir dos líneas mas a nuestro catalogo de servicios, sino practicar, una vez correctamente formados, la parte probablemente mas bella de nuestra especialidad.

*Por el Dr. Manuel Asín Llorca, Director de la Cátedra de Dermocosmética de la Universidad Miguel Hernández de Alicante y miembro de la AEDV (Academia Española de Dermatología y Venereología).
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